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1. JUSTIFICACIÓN	

La comprensión lectora ha pasado de ser objeto de preocupación de unos 
pocos a punto de mira de muchos. Profesores, psicólogos, pedagogos, psicolingüistas 
y políticos de la educación empiezan a cuestionarse sus creencias, sus prácticas o sus 
orientaciones pedagógicas ante los resultados que últimamente se están obteniendo 
en las aulas. Creencias, prácticas y orientaciones que responden, en definitiva, a 
constructos teóricos que empiezan a dejarse de lado para abrir las puertas a otras 
concepciones derivadas especialmente de posiciones constructivistas y socioculturales.	

En mi trabajo diario me encuentro con un profesorado decepcionado y confundido 
que se pregunta por qué el alumnado muestra tantas dificultades para comprender lo 
que lee, por qué los escolares que saben descodificar un texto escrito y que son capaces 
de contestar las preguntas literales sobre su contenido continúan sin entenderlo y cómo 
es posible que trabajando la comprensión lectora prácticamente desde que los niños 
aprenden a leer y a escribir no son capaces de responder a preguntas cuya respuesta 
no se encuentre explícitamente en el texto. 	

La cuestión de fondo es que para nuestro alumnado en general, las prácticas 
pedagógicas sobre comprensión lectora que se realizan en las aulas no siempre 
consiguen que los alumnos comprendan el significado global de un texto, las ideas 
que lo integran o cómo está estructurado.	

En consecuencia, a lo largo de estas páginas expondré algunas ideas sobre 
lo que entendemos por comprensión lectora, los factores que intervienen en la comprensión 
de un texto, las principales estrategias que hay que trabajar y, en consecuencia, la 
propuesta de una tipología de fichas que ayuden a conseguir que nuestro alumnado 
autóctono con escasa competencia comprensiva la aumente de manera significativa.

2. ANTECEDENTES SOBRE LA COMPRENSIÓN LECTORA	

El interés por la comprensión lectora no es nuevo. Investigadores como J. Mckeen 
Cattell (1886), Thorndike (1917), o Barlett (1932) ,citados por I. Solé (1996), nos 
dejarán los resultados de unas investigaciones interesantísimas que volverán a retomarse 
a partir de la década de los setenta, junto a las aportaciones de Aussubel o Vigotski, 
entre otros. Las investigaciones de J. Mckeen Cattell en el laboratorio de Wundt, en 
Leipzig y publicadas en 1986 demuestran que los lectores necesitaban más tiempo
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para leer palabras y letras sin ninguna relación entre sí que cuando se les presentaban 

relacionadas; los trabajos de Thorndike (1917) pusieron de relieve que los jóvenes 

lectores no son conscientes de su defectuosa o inexistente comprensión, es decir, que 

carecen de metacognición o, lo que es lo mismo, metacomprensión, un término que 

posteriormente será recuperado o retomado, entre otros, por Cassidy y Baumann (1989) 

cuando nos plantean la importancia de trabajar la metacomprensión para preparar a 

los alumnos a seleccionar las estrategias adecuadas en la comprensión de sus textos. 

Los trabajos de Thorndike le hicieron, por una parte, rechazar el carácter 

mecánico y pasivo de la lectura y, por otra, afirmar que el proceso lector tiene un 

carácter activo propio de los procesos cognitivos más elevados, comparándolos a los 

implicados en la resolución de problemas.

Estas importantes aportaciones también serán retomadas, a partir de la década 

de los sesenta, por un estudioso en el campo tan significativo como Cooper (1990).

Los trabajos de Barlett hacen referencia a la importancia de activar los 

conocimientos que posee el lector sobre el tema objeto de la lectura para que pueda 

facilitarle su comprensión o, dicho de otro modo, Barlett ya asumía en 1932 que los 

conocimientos previos de los lectores sobre la temática de la lectura influían de manera 

definitiva en su comprensión. Este es un concepto que también ha sido retomado en 

los últimos años por psicólogos y pedagogos como Coll (1990) y que ha tenido gran 

trascendencia pedagógica y académica.	

Sin embargo, el auge del paradigma conductista y la adscripción al mismo de 

muchos psicólogos experimentalistas provocarán el abandono de estas aportaciones 

hasta la década de los sesenta cuando se volverán a retomar de nuevo, y se pondrá 

en práctica un enfoque distinto en las investigaciones sobre la lectura. Nos estamos 

refiriendo a la época de las velocidades lectoras en la que los niños y niñas de las 

escuelas eran sometidos a heroicas carreras para conseguir la descodificación clara 

del máximo de palabras. A continuación, serían sometidos a una prueba de comprensión 

que, como todos recordarán, consistía en formular preguntas cuyo objetivo no era otro 

que el de recordar información, en caso de no dejarle consultar el texto, o el de saber 

buscar la información que se le pedía, en el supuesto de poder consultar el texto leído.	

En consecuencia, si un alumno era capaz de leer con rapidez y, además, 

respondía convenientemente a las cuestiones planteadas, se le consideraba un buen 

lector, un lector excelente. La comprensión del texto era automática, quedaba implícita. 

Esta idea central se convirtió en el fundamento de los libros de actividades de comprensión.
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	A pesar de todo, la experiencia diaria en las aulas lleva a profesionales inquietos 

a cuestionar este tipo de preguntas conocidas como preguntas literales o preguntas de 

localización de la información como las únicas actividades de comprensión, y desplazan 

su atención a otro tipo de formulaciones que llevarán a los alumnos a resumir o a 

entresacar las ideas principales y secundarias de la lectura. No pasó mucho tiempo 

sin que muchos pedagogos se dieran cuenta de que esta práctica de hacer preguntas 

era, en esencia, un medio de evaluar la comprensión y que en ningún momento se 

enseñaba a los alumnos a comprender. En consecuencia, el profesorado continúa 

insatisfecho por los resultados de las prácticas pedagógicas y lo que es peor, desorientado 

en la búsqueda de un enfoque mejor.	

A partir de finales de los setenta, nuevos trabajos de investigación en el ámbito 

de la comprensión lectora conseguirán dar un poco de claridad al tema, poniendo 

énfasis en el análisis de la estructura interna que poseen los textos. Así, Bronckart 

(1979), Van Dijk (1983), Adam (1985), Bernárdez (1982, 1987), Cooper (1990), 

o Khemais (2005) entre otros, plantean la necesidad que existe de enseñar al alumnado 

las características que poseen los diferentes textos (narrativo, argumentativo, explicativo, 

etc.) por considerar que su desconocimiento podría condicionar unas veces o dificultar 

otras la comprensión del texto. Las investigaciones del profesor Sánchez (1990, 1993) 

de la universidad de Salamanca están basadas, precisamente, en esta idea, aunque 

él amplía el campo de actividades a otros aspectos de la comprensión.	

Ana Ramspott cree que el hecho de tener la estructura interna de un texto 

interiorizada no comporta automáticamente la comprensión de su contenido. También 

Alonso (1996) considera que el conocimiento teórico de las características de las 

diferentes estructuras textuales resultan insuficientes para comprender un texto.	

El auge de la psicología cognitiva junto a la recuperación de algunas de las 

aportaciones citadas anteriormente conseguirán que pedagogos, psicólogos y lingüistas 

entre los cuales podemos citar a Alonso y Mateos (1985), Colomer y Camps (1991), 

Smith (1990), o Sánchez (2003), en su afán por resolver las preocupaciones que entre 

ellos suscitaba el problema de la comprensión, se planteen otras posibilidades de 

abordar el tema, desplazando el objeto de estudio a cómo aprende el sujeto, cuál es 

el proceso que se da desde una perspectiva cognitiva en la comprensión de la 

información, qué estrategias son las más importantes, de qué modo puede intervenir 
el profesor o profesora, o qué diferencias existen entre evaluar la competencia lectora 
de un sujeto y aplicar una metodología coherente con la manera que tiene de procesar 

la información.
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3. PROCESO DE LA COMPRENSIÓN LECTORA

A partir de la década de los setenta, muchos de los investigadores abandonan 

la idea de que la comprensión era el resultado directo de la descodificación para 

centrarse en los estudios relacionados con la manera en que se aprende. Estas 

investigaciones desembocarán en la configuración de un nuevo enfoque sobre la 

comprensión.

La comprensión, tal y como se concibe actualmente, es un proceso a través del 

cual el lector elabora un significado en su interacción con el texto [Cooper, (1990), 

Solé (1987), Khemais (2005)]. Comprender, nos aporta Vega (1984), significa 

establecer relaciones entre la información por un estímulo o por un acontecimiento y 

otra información existente en la memoria del lector, estableciéndose relaciones que 

suponen la construcción de estructuras de la memoria. Si no se relaciona, no existe 

comprensión. Walter Paz (2006) comenta que la capacidad de la comprensión lectora 

se entiende como una actividad cognitivamente compleja donde la información que 

proporciona el texto junto a la que posee el lector a partir de su bagaje cultural se 

complementan, para conseguir una interpretación final del texto. La verdad es que 

podemos encontrarnos con definiciones diferentes de la actividad lectora, pero con 

todo, lo que resultaría improbable sería que algún autor actual negara la evidencia 

del proceso de interacción que mantiene el lector con el texto.

El lector, cuando se enfrenta a un texto, lo hace como sujeto que tiene unas 

experiencias acumuladas y, por lo tanto, un conocimiento determinado. Este conocimiento 

que posee el sujeto entra en juego a medida que va descodificando el texto. La 

interacción que surge entre lector-texto es el fundamento de la comprensión lectora. Es 

decir, en cualquier proceso de comprensión no es suficiente con el reconocimiento 

gráfico de las palabras. El lector, además, relaciona la información que ya posee con 

la nueva información que le presenta el texto. En consecuencia, cuanta menos información 

tenga el lector sobre el tema que ha de abordar en el texto así como sobre los aspectos 

formales de presentarlo, mayor dificultad encontrará para abordarlo.

Para comprender la palabra escrita, el lector ha de estar capacitado para 

entender de qué modo el autor ha estructurado y organizado las ideas o información 

que el texto le ofrece y relacionarlo con las ideas que ya posee. La interacción para 

Cooper (1990) elabora el significado.

Isabel Solé (2001) señala que mediante el proceso de interacción el lector 

intenta obtener una información pertinente para los objetivos de la lectura.
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Con este intento de síntesis de lo que he expuesto hasta el momento, podemos 
decir que el proceso de comprensión del texto escrito está relacionado con el texto, 
con el objetivo de comprensión propuesto, con su estructura, con el contenido, así 
como con el propio lector, sus expectativas y sus conocimientos previos.

Otros aspectos que tener presentes y que también intervienen en el proceso de 
comprensión son las hipótesis de contenido y las inferencias que un buen lector ha de 
hacer cuando se enfrenta al texto.

En el II Encuentro práctico de profesores de español en Alemania, Ramos (2005) 
llega a la conclusión de que las aportaciones más importantes sobre el tema que nos 
ocupa podrían resumirse diciendo que:

* Leer es un proceso activo de construcción de significado.
* Leer es un proceso interactivo entre el lector y el texto.
* El texto aporta una parte del significado y la otra la aporta el propio lector 		

mediante sus conocimientos previos.
* El texto ha de despertar el interés del alumnado.
* El alumnado se motiva si tiene conocimientos previos sobre el tema que ha 		

de abordar.

4. ESTRATEGIAS O HABILIDADES DE LA COMPRENSIÓN LECTORA	

La literatura sobre comprensión lectora nos demuestra la falta de coincidencia 
terminológica que existe entre los diferentes autores respecto a lo que debe aprender 
el alumnado para poder comprender bien un texto. Algunos las llaman estrategias y 
otros habilidades, por lo tanto, yo utilizaré indistintamente uno u otro término. 	

Las estrategias que se activan durante el proceso de comprensión actúan como 
procedimientos reguladores de la propia lectura. Por lo tanto, considero importante 
seleccionar las más significativas y urgentes que el alumnado necesita utilizar. Solo si 
tenemos esto muy claro, podremos elaborar unas actividades coherentes y adecuadas 
a su aprendizaje. En realidad las estrategias que a continuación expondré podrían 
convertirse en los contenidos de un programa de comprensión lectora. Veamos: 

- Descodificar correctamente. 
- Conocer los objetivos de la lectura. 
- Activar los conocimientos previos del lector.
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- Relacionar los conocimientos previos pertinentes con la nueva información que nos 		

aporta el texto. 

- Distinguir la información fundamental del texto, en función del objetivo propuesto. 

- Construir el significado global del texto. 

- Distinguir la progresión temática del texto. 

- Formular hipótesis de contenido. 

- Realizar inferencias. Hacer deducciones.                                                          

- Memorizar el significado de las palabras. 

- Reconocer la estructura de la frase, del párrafo y del texto. 

- Reconocer la idea principal. 

- Saber extraer información concreta del texto. 

- Saber extraer información relevante. 

5. OBJETIVOS DEL MATERIAL DIDÁCTICO	

El material que se presenta consta de:

A. Fichas de comprensión lectora general.

B. Fichas para trabajar una habilidad específica.

5.1. Fichas de comprensión lectora general.	

Las fichas de comprensión lectora general tienen como objetivo abordar la 

comprensión de la palabra, la comprensión del párrafo y la comprensión del texto de 

manera tal y como su nombre indica: general. En consecuencia, a través de las 

actividades propuestas se trabajarán relacionadas con la gramática de la oración, con 

la gramática del texto, con la comprensión global, con la selección de la información, 

con las inferencias y con las hipótesis de contenido.	

Esta manera de afrontar la comprensión lectora en el alumnado la hemos puesto 

en práctica con alumnos de nuestras escuelas, y se han obtenido unos resultados 

positivos.	

Los textos que se trabajan en el cuadernillo conforman una historia de un niño 

y una niña extranjeros. El argumento es sencillo y se ha intentado que las acciones que 

van sucediéndose a lo largo del relato sean próximas a los niños, a su vida cotidiana.
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Se pretende, de este modo, conseguir que los lectores y lectoras puedan identificarse 
con el texto. Hemos de ser conscientes de que la aproximación afectiva es un factor 
importante que favorece la comprensión del texto.	

La falta de ilustraciones no es casual. Estas actividades tienen como punto de 
partida y como finalidad el texto escrito y, por lo tanto, no se deben confundir con 
actividades facilitadoras del aprendizaje inicial de la lengua, actividades estas que 
necesariamente deberían acompañarse con muchas imágenes.	

Una cuestión importante por aclarar es cómo debemos intervenir el profesorado. 
No se trata de dar a nuestros alumnos la ficha que deben trabajar sin más. Antes de 
que el niño o la niña empiece a trabajarla, el profesor o profesora deberá plantear 
algunas cuestiones relacionadas con el contenido del texto, con el objeto de facilitar 
la conciencia de todo aquello que el alumnado sabe sobre el tema, o dicho de otro 
modo, las preguntas previas a la lectura del texto deberán servir para explicitar los 
conocimientos previos de los alumnos. De este modo, seremos consecuentes con la 
metodología generalmente asumida en la actualidad conocida como: Actividades 
orales antes del texto, lectura del texto y actividades a realizar después de la lectura.	

En el supuesto de que notemos muy inseguro a nuestro alumnado, podríamos 
practicar lo que se conoce como “Método directo de aprendizaje de la comprensión”. 
Este método nace a partir del modelo de Enseñanza Directa de la universidad de 
Oregón y Cooper (1990) lo extiende entre muchos profesores y profesoras norteamericanos. 	

El método consiste muy esquemáticamente en los siguientes pasos:

1º. El profesor o profesora explicará el objetivo que se pretende conseguir a través de 	
la actividad.

2º. El profesor o profesora hará una ejemplificación de la actividad.

3º. El profesor o profesora volverá a realizar la actividad conjuntamente con el alumnado.

4º. La actividad la harán los alumnos sin ayuda.

5.2. Fichas para trabajar una habilidad específica. 	

El objetivo de trabajar una habilidad determinada no debemos confundirlo con 
los objetivos implícitos que conllevan los diferentes tipos de lectura, tal y como expone 
magistralmente Isabel Solé (2001). Los objetivos que trabajamos en las fichas son los 
siguientes:
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5.1.1. Buscar información concreta.	

Las actividades de estas fichas persiguen concentrar la atención del alumno 
para que aprenda a seleccionar exclusivamente la información que se le pide. Por ello, 
las preguntas que planteamos, en general son preguntas directas, cerradas. Tan solo 
dejamos alguna cuestión abierta implicando al lector al pedirle su opinión. 

5.1.2. Comprensión global del texto.	

Queremos que el alumnado adquiera una idea general del contenido del texto. 
Las cuestiones aquí  variadas y muy estudiadas, entre las que quiero destacar algunas 
por la actividad mental que supone su ejecución:

- Actividades para que el alumno seleccione la respuesta adecuada entre diferentes
posibilidades.	

Su interés radica en que el alumno o alumna debe comprender cada una de 
las opciones propuestas y seleccionar la correcta, es decir, implica operaciones cognitivas 
tales como discriminar contenidos, analizarlos y seleccionar el que se le pide. 	

Como podrá comprobarse este modelo de actividad se aplica también a la 
gramática de la oración y a la semántica conjuntamente.

- Actividades de poner títulos. 	

Estas actividades, además de resultar atractivas para el alumnado, resultan 
interesantes desde una perspectiva cognitiva por el ejercicio de generalización que 
comportan, lo cual me induce a aconsejar que se apliquen en cualquier área del 
conocimiento. El hecho de que el alumno ponga un título coherente con el contenido 
del texto supone comprenderlo completamente. 

5.1.3. Hacer inferencias y suposiciones.

 	 Como ya sabemos, inferir supone extraer información no explícita del texto.  
Esta habilidad no resulta fácil de adquirir para el alumnado que está acostumbrado 
a enfrentarse a un texto con simples preguntas de identificación de la información. 

5.1.4. Ordenar las acciones de un texto. 	

Son actividades de progresión temática o sucesión de las acciones del texto 
que influyen significativamente en la estructuración del pensamiento del alumno.
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5.1.5. Reconocimiento de la idea principal.	

Plantear al alumno preguntas tan generales como "Leed el texto y decid cuál 

es la idea principal" no centra a los alumnos en torno a la información específica. Por 

lo tanto, las actividades se plantean de forma que el alumnado estudie varias posibilidades 

que podrían responder a la idea principal para que seleccione la más adecuada.	

Estas fichas van acompañadas de alguna actividad cuyo objetivo es poner un 

título a un texto debido a la relación intrínseca que guarda la comprensión global de 

un texto y la idea más importante que lo caracteriza.

5.1.6. Relacionar los conocimientos previos del lector con la nueva 
información.	

Estas actividades ayudarán a los lectores a explicitar y afianzar aquellos 

conocimientos que poseen y que están relacionados con el texto. 	

 Mediante estas y otras fichas que el profesorado puede ir añadiendo se pretende 

que, a la vez que se trabaja el objetivo especificado de comprensión lectora, los 

alumnos vayan descubriendo nuestra literatura actual, sus autores y autoras...
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